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Educar en valores es educar para vivir, para sentir estar preparado para una maduración global e 
integral por ello es necesario y fundamental que estemos bien concienciados con todos los valores y 
bien preparados para ser personas reflexivas y dialogante ya que tenemos que preparar a nuestros 
hilos hacia un futuro mejor así como confiar en las posibilidades de aprendizaje, de reflexión de 
nuestros alumnos ya que de ellos depende que nuestro mundo sea más justo y mejor. 
 
“Preparar al niño y a la niña para asumir una vida responsable en una sociedad libre, con un espíritu 
de comprensión, paz, tolerancia, igualdad de los sexos y amistad entre todos los pueblos….” 
Articulo 29, Declaracion de los Derechos de los niños. 
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l aprendizaje desde el inicio de nuestras vidas y que continúa a lo largo de todo nuestro 
desarrollo, lleva consigo la acción y el movimiento para que resulte real, efectivo y se haga 
patente en ellas.  
Todos los seres humanos venimos al mundo para recibir una serie de enseñanzas, socializarnos 
dentro de éste y aprender, convirtiéndonos de esta manera en los individuos somos. Para que todo 
este proceso se lleve a cabo, ponemos en marcha desde el nacimiento diferentes formas de 
exploración de todo lo que nos rodea. Entre estas primeras formas de exploración y experimentación 
con el entorno se encuentra el movimiento y todo lo que conlleva la evolución del mismo. 
Así, hacemos notable la importancia del movimiento durante nuestro proceso evolutivo y por 
tanto, debe estar presente en la educación impartida en los centros escolares desde temprana edad. 
E 
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Una de las formas a través de las cuáles podemos trabajar el movimiento en nuestras aulas será a 
través de la psicomotricidad y el desarrollo psicomotor. 
La psicomotricidad relaciona aspectos cognitivos y afectivos con el movimiento. Es considerada una 
disciplina fundamental en la educación del niño y la niña, pues va a permitir utilizar el cuerpo para 
desarrollar toda una serie de habilidades motrices, expresivas y creativas; favoreciendo al mismo 
tiempo el desarrollo integral del alumnado.  
A través de la psicomotricidad podemos desarrollar distinto tipo de capacidades como la 
percepción a través de los sentidos, el esquema corporal, el espacial y el temporal; que constituyen 
básicamente el desarrollo psicomotor. Dentro de este desarrollo se reforzarán elementos importantes 
como el equilibrio, el tono, la relajación, la lateralidad, la orientación y localización espacial, la 
coordinación, entre otros. Todos ellos implicados en el desarrollo global del individuo.  
El desarrollo de contenidos relacionados con la psicomotricidad va a permitir al alumnado conocer  
las posibilidades y limitaciones de su propio cuerpo, desarrollando al mismo tiempo distintas formas 
de comunicación y expresión del mundo físico, natural y social al que pertenece.  
Es por todo ello, por lo que consideramos de la importancia de la psicomotricidad y la introducción 
de actividades que la desarrollen desde los inicios de la escolarización. Considerando de igual valor, el 
continuar con su desarrollo durante todos los ciclos y etapas educativas; pues en definitiva la 
psicomotricidad contribuye de forma positiva a cumplir las finalidades básicas de la educación.  
En cuanto a la forma de llevar a la práctica la psicomotricidad, debemos considerar en primer lugar 
la implantación de objetivos y contenidos relacionados con ésta dentro de nuestro currículo 
educativo. A partir de este momento la forma de trabajarla puede centrarse en la configuración y 
realización de sesiones de psicomotricidad, donde se establezcan de forma organizada las partes de 
las que debe constar la misma, el tiempo estimado de ejecución, los materiales y recursos que pueden 
utilizarse y la finalidad concreta que planteamos con dicha sesión.  
Una sesión de psicomotricidad suele durar de unos treinta a cincuenta minutos, teniendo en cuenta 
la edad del alumnado y las actividades que vayamos a llevar a cabo con ellos, y se estructura en tres 
partes fácilmente distinguibles. 
 En primer lugar, se encuentra la fase de animación, donde se pretende establecer un 
calentamiento inicial y una primera toma de contacto con el alumnado. En segundo lugar, podemos 
encontrar la fase de ejercitación, considerada como la parte principal de la sesión. En ella se realizan 
las actividades concretas para la consecución de los objetivos y contenidos que planteaba la sesión 
psicomotriz. Por último encontramos la fase de relajación; con la que se pretende la vuelta a la calma, 
llevando al reposo y a la tranquilidad a los participantes de la sesión.  
A la hora de poner en práctica una sesión de psicomotricidad podemos utilizar, y de hecho es 
recomendable, distinto tipo de materiales o recursos que puedan aportar posibilidades de 
experimentación y manipulación, a la vez que establecen un carácter lúdico, imaginativo y creativo a 
la sesión propiamente dicha. Los materiales que podemos usar pueden ser infinitivos y de 
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características diversas, pues irán destinados fundamentalmente a cumplir la finalidad de las 
actividades psicomotrices propuestas.  
Igual de relevante puede resultar la utilización de un espacio determinado para poner en prácticas 
estas sesiones, de manera que nos permita la ocupación del mismo de forma libre y espontánea 
propiciando vivencias positivas durante la duración de la sesión para el desarrollo psicomotor.   
Uno de los aspectos más importantes a la hora de iniciar con nuestros alumnos y alumnas una 
sesión de psicomotricidad son las actividades que planteemos para el desarrollo de la misma. En este 
sentido, destacamos la relevancia que presenta el juego en el tratamiento de estas capacidades.  
El juego es un instrumento fundamental para el desarrollo psicomotor en los menores y es uno de 
los más utilizados a la hora de llevar a cabo nuestra práctica diaria como docentes, sobre todo en 
edades infantiles. Podemos considerar el juego como motor del desarrollo en sí y se emplea con 
finalidades diversas.  
Tal y como establecía Jean Piaget en sus investigaciones sobre el desarrollo infantil; el juego va 
evolucionando en función de las edades de los niños. De igual forma debemos adaptarnos a estas 
circunstancias evolutiva a la hora de poner en práctica el desarrollo psicomotor mediante el juego; 
dado que las necesidades y características de los infantes no son las mismas a unas edades y a otras. 
En definitiva, y en función de lo expuesto hasta el momento podríamos señalar como de vital 
importancia, trabajar con nuestros alumnos y alumnas, desde edades tempranas la psicomotricidad, 
de manera que se aprovechen las posibilidades del cuerpo, del movimiento y de todo lo 
experimentado con ellos para conocer y aprender de la realidad que le rodea y de su entorno 
inmediato y consiguiendo al mismo tiempo, hacer de ellos individuos felices y capaces de 
desarrollarse de forma sana y equilibrada.  ● 
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